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Conversamos en familia: 

PREGUNTA: ¿Qué pasaría si faltase un tutor cuando la enredadera comienza 

a crecer?... 

RESPUESTA: La enredadera se caería al piso porque sola no tiene fuerza, se 

puede estropear, lastimar y embarrarse.  

PREGUNTA: ¿En qué se parece la familia y el tutor de una enredadera? 

 RESPUESTA: Los hijos también necesitamos un tutor para crecer sanos. Sin 

tutor nos podemos estropear. Los tutores de la familia son los padres o 

abuelos o quien nos cuida. 

 
Educar a los hijos no es regalarles un paraíso de palmeras y manjares en 

una eterna hamaca paraguaya donde siempre nos acaricie el sol tibio de la 
primavera 

 
Si bien a veces la autoridad suena a una actitud rígida, acartonada o   
antipática, en la medida que nos adentramos en su esencia, vamos 
advirtiendo que forma parte del  “corazón” de la   paternidad y  por lo tanto 



del amor de los padres. Los hijos necesitan  que los padres ejerciten la 
autoridad para poder  crecer como más conviene. 
 
 
 
 

No hay que confundir a la autoridad de los padres con gritos, látigos ni 
insultos. 

 La autoridad puede y debe ser ejercida con toda paz. 
 

 
  Pero tampoco debemos confundirla con su defecto contrario: tratando  a los 
hijos como merengues evitándoles  todo tipo de exigencias.  La ausencia de 
autoridad : el permisivismo o “ternurismo” es tan nocivo como el 
autoritarismo. 
  
 

Ni permisivismo ni autoritarismo. 
 

SÍ: 
                                                   Ternura                      Firmeza  

 
 

La educación de los hijos requiere firmeza y ternura al mismo tiempo. 
 

Que no falte ninguno de los dos “ingredientes”: 
Cuando los padres son pura firmeza, sin ternura los hijos van creciendo 
sumisos,  
Y, si nos pasamos al otro ángulo, tratando a los hijos con extrema ternura 
pero sin firmeza, los hijos van creciendo “blanditos” no sabrán de lucha, de 
esfuerzos, no tendrán fuerza de voluntad y cuando llegue una adversidad no 
sabrán enfrentarla.  
 



En ambos extremos: puro autoritarismo o pura permisivismo, 
los hijos crecen más proclives a las adicciones. 

 
 
                                      Cuanto antes comencemos mejor: 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
Si un hijo es desordenado en la infancia, posiblemente acarreará ese 
defecto en su adolescencia y adultez y le será más difícil erradicarlo. 

 
Ya desde que tiene 1 año, podemos enseñarle a obedecer. Tenemos muy 
claro que tocar un enchufe, la plancha caliente, acercarse a la hornalla 
encendida será perjudicial y seremos muy claros y precisos para evitar todo 
tipo de accidentes. Y será muy bueno para los hijos que esta claridad y 
precisión que nos caracteriza para evitarle estos accidentes, nos acompañe 
siempre, sobre todo mientras que son niños y adolescentes.   La obediencia 
es una virtud ideal para cultivar en los hijos no solo en sus los primeros años. 
Y no solo para evitar accidentes.  
 



Tanto en la infancia como en la adolescencia, 
 los hijos necesitan que los padres los guíen. 

 
Nuestra misión de tutores o guías implica ayudarlos a crecer y acompañarlos 
en su primera infancia (cuando un hijo recién comienza a dar sus primeros 
pasos) Pero también, hace falta  “sostener” y acompañar el desarrollo del 
hijo en las diversas etapas. Si durante la infancia, hemos resultado buenos 
tutores, los hijos llegarán a la  
 
adolescencia bien orientados. Al adolescente se lo educa desde la más tierna 
infancia. Si acaso la adolescencia es una etapa de la vida proclive a caer en 
adicciones, tengamos en cuenta que nadie es adicto de un día para otro. 
Comencemos hoy, ahora mientras son “tallos tiernos” a sembrar los valores 
que los guiarán toda la vida.  
 
 

 Nadie es adicto de un día para otro:  
 

 
 

Orientemos a los hijos desde sus primeros años para que vayan teniendo  
auto dominio y sepan controlar sus impulsos. 

 
 
La educación y orientación de los hijos no se opone a libertad. Al contrario, 
la encausa y fortalece para que se pueda llegar a ser una persona completa, 

capaz de dar y darse a los demás 
 

 



Para refrescar una y otra vez la importancia de los padres como tutores o 
guías, su hijo les entregará una carta:   
Será muy bueno que le presten atención y que la ubiquen a la vista, así la 
pueden leer de cuando en cuando. 

            

 


